
43. La presencia de las diversas advocaciones, de las imágenes y de los santuarios marianos manifiestan esa
maternidad real de María que se hace cercana a la vida de sus hijos. Sirva como ejemplo la manifestación de
la Madre al indio san Juan Diego en el monte del Tepeyac. María lo llama con las palabras tiernas de una
madre: «Hijito mío el más pequeño, mi Juanito». Y, ante las dificultades que san Juan Diego le manifiesta
para llevar a cabo la misión encomendada, María le revela la fuerza de su maternidad: «¿No estoy yo aquí,
yo que tengo el honor de ser tu madre? […]. ¿Qué no estás en mi regazo, en el cruce de mis brazos?».[94]

44. Esa experiencia del afecto maternal de María, que vivió san Juan Diego, es la experiencia personal de los
cristianos que reciben el afecto de María y que ponen en sus manos«las necesidades de la vida de cada día y
abren confiados su corazón para solicitar su intercesión maternal y obtener su tranquilizadora protección».
[95] Más allá de las manifestaciones extraordinarias de su cercanía, existen expresiones cotidianas constantes
de su maternidad en la vida de todos sus hijos. Aun cuando no pedimos su intercesión, ella se muestra
cercana como Madre, para ayudarnos a reconocer el amor del Padre, a contemplar la entrega salvadora de
Cristo, a acoger la acción santificadora del Espíritu. Es tan grande su valor para la Iglesia que los pastores
deben evitar cualquier instrumentación política de esta cercanía de la Madre. El Papa Francisco lo advirtió,
en diversas ocasiones, y mostró su preocupación por «las propuestas de tinte ideológico-cultural de diverso
signo que quieren apropiarse del encuentro de un pueblo con su madre».[96]

Madre de la gracia

45. Este sentido de “Madre de los creyentes” permite hablar de una acción de María también en relación con
nuestra vida de la gracia. Pero conviene advertir que ciertas expresiones, que pueden ser teológicamente
aceptables, fácilmente se cargan de un imaginario y un simbolismo que transmite, de hecho, otros contenidos
menos aceptables. Por ejemplo, se presenta a María como si ella tuviera un depósito de gracia separado de
Dios, donde no se percibe tan claramente que el Señor, en su generosa y libre omnipotencia, ha querido
asociarla a la comunicación de esa vida divina que brota de un único centro que es el Corazón de Cristo, no
de María.[97] También es frecuente que ella sea presentada o imaginada como una fuente de donde mana
toda gracia. Si se tiene en cuenta que la inhabitación trinitaria (gracia increada) y la participación de la vida
divina (gracia creada) son inseparables, no podemos pensar que este misterio pueda estar condicionado por
un “paso” a través de las manos de María. Imaginarios de este tipo enaltecen a María de tal modo que la
centralidad del mismo Cristo puede desaparecer o, al menos, resultar condicionada. El Cardenal Ratzinger
expresó que el título de María mediadora de todas las gracias tampoco se veía claramente fundado en la
Revelación,[98] y en sintonía con esta convicción podemos reconocer las dificultades que conlleva tanto en
la reflexión teológica como en la espiritualidad.

46. Para evitar estas dificultades, la maternidad de María en el orden de la gracia debe entenderse como
dispositiva. Por una parte, por su carácter de intercesión,[99]ya que la intercesión materna es expresión de
esa «protección maternal»[100] que permite reconocer en Cristo el único Mediador entre Dios y los
hombres. Por otra parte, su presencia materna en nuestras vidas no excluye diversas acciones de María
motivando la apertura de nuestros corazones a la acción de Cristo en el Espíritu Santo. Así nos ayuda, de
diversas maneras, a disponernos a la vida de la gracia que solamente el Señor puede infundir en nosotros.

47. Nuestra salvación es obra sólo de la gracia salvadora de Cristo y no de algún otro. San Agustín afirmaba
que «este reino de muerte lo destruye en cada ser humano sólo la gracia del Salvador»[101] y lo explicaba
claramente con la redención del hombre injusto: «¿Quién querría morir por un injusto, por un impío, sino
sólo Cristo, tan inocente como para poder justificar incluso a los injustos? Por lo tanto, hermanos míos, no
tuvimos obra meritoria, sino sólo deméritos. Pero aunque las obras de los hombres eran tales, su misericordia
no los abandonó y […] en lugar del castigo debido, les otorgó la gracia que no merecían [...] para
rescatarnos, no a precio de oro ni de plata, sino a precio de su sangre derramada».[102] Por eso, cuando
santo Tomás de Aquino se pregunta si alguien puede merecer para otro responde que «sólo Cristo puede
merecer para otro la gracia primera».[103] Ningún otro ser humano puede merecerla en sentido estricto (de
condigno), y en este punto no cabe duda alguna: «Nadie puede ser justo sino aquel a quien se comunican los
méritos de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo».[104] También la plenitud de gracia de María existe
porque ella la recibió gratuitamente, antes de cualquier acción suya, «en atención a los méritos de Jesucristo
Salvador del género humano».[105] Sólo los méritos de Jesucristo, entregado hasta el fin, son los que se nos
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aplican en nuestra justificación, que «puesto que tiene por término el bien eterno de la participación divina,
es una obra más excelente que la creación del cielo y la tierra».[106]

48. Sin embargo, un ser humano puede participar con su deseo del bien del hermano, y es razonable
(congruo) que Dios cumpla ese deseo de caridad que la persona puede expresar «con su oración» o
«mediante las obras de misericordia».[107] Es verdad que este don de la gracia sólo puede ser derramado por
Dios, ya que «excede toda proporción de nuestra naturaleza»[108]y existe una distancia infinita[109] entre
nuestra naturaleza y su vida divina. Sin embargo, puede hacerlo cumpliendo el deseo de la Madre, que de
este modo se asocia gozosamente a la obra divina como humilde servidora.

49. Como en Caná, María no le dice a Cristo lo que tiene que hacer. Ella intercede manifestando a Cristo
nuestras carencias, necesidades y sufrimientos para que Él actúe con su poder divino:[110] «No tienen vino»
(Jn 2,3). También hoy ella ayuda a disponernos para la acción de Dios:[111] «Haced lo que Él os diga» (Jn
2,5). Sus palabras no son una simple indicación, sino que se convierten en verdadera pedagogía materna que
introduce a la persona, bajo la acción del Espíritu, en el sentido profundo del misterio de Cristo.[112] María
escucha, decide y actúa[113] para ayudarnos a abrir nuestra existencia a Cristo y a su gracia,[114] porque Él
es el único que obra en lo más íntimo de nuestro ser.

Allí donde sólo Dios puede llegar

50. Como nos recuerda el Catecismo, la gracia santificante es «ante todo y principalmente, el don del
Espíritu que nos justifica y nos santifica».[115] No es simplemente una ayuda, una energía que se posea, sino
que «es el don gratuito que Dios nos hace de su vida infundida por el Espíritu Santo en nuestra
alma»[116] que se puede describir como inhabitación de la Trinidad en lo más íntimo, como amistad con
Dios, como alianza con el Señor. Exclusivamente Dios puede hacerlo, porque implica superar una
desproporción «infinita».[117] Esa donación de sí de la Trinidad, ese «entrañarse en el alma»[118] (illabitur)
por parte de Dios mismo, implica un efecto de transformación inherente en lo más íntimo del creyente.
[119]Santo Tomás de Aquino utilizaba para esta penetración en el interior del ser humano este verbo que sólo
podía aplicarse a Dios, illabi, ya que sólo Dios, no siendo una creatura, puede llegar a esa intimidad personal
sin violentar la libertad y la identidad de la persona.[120]Sólo Dios llega al centro más íntimo de una persona
para realizar su elevación y transformación cuando se entrega como amigo y por ello «ninguna creatura
puede conferir la gracia».[121] Santo Tomás lo repite al hablar de la gracia sacramental: en cuanto causa
principal «sólo Dios produce el efecto interior del sacramento. Porque sólo Él penetra en el alma, donde se
produce el efecto sacramental —nadie puede obrar inmediatamente donde no está—, ya que la gracia, que es
un efecto interior del sacramento, proviene sólo de Dios».[122]

51. Otros autores se expresaron de un modo semejante[123], pero cabe destacar a san Buenaventura. Él
enseñaba que, cuando Dios obra con la gracia santificante en un ser humano, lo vuelve absolutamente
inmediato a Él.[124]Dios, por la gracia, se hace plenamente cercano al ser humano, con una absoluta
inmediatez, con un “entrañamiento” en lo íntimo del ser humano que sólo Él puede lograr.[125]La misma
gracia creada, entonces, no obra como un “intermediario”, sino que es efecto directo de la amistad que Dios
regala tocando directamente el corazón humano. Y así, siendo Dios quien realiza la transformación de la
persona cuando se entrega como amigo, no hay medio alguno entre Dios y el ser humano transformado.
[126] Sólo Dios es capaz de penetrar así, tan hondo, para santificar, hasta hacerse absolutamente inmediato,
y sólo Él puede hacerlo sin anular a la persona.[127]

52. En la Encarnación, el Hijo eterno y natural de Dios[128] asume una naturaleza humana que ocupa un
lugar único en la economía de la salvación. Hipostáticamente unida al Hijo por una gracia que «es sin duda
alguna infinita»,[129] esta Humanidad «tuvo la gracia en grado sumo. De ahí que, por la eminencia de la
gracia que recibió, le competa [competit sibi] hacer llegar tal gracia a los demás. Esto es propio de la
cabeza».[130] Esa Humanidad participa en la efusión de la gracia santificante, que de ella desborda o
«redunda».[131] En consecuencia, «según su humanidad, es principio de toda gracia» como Cabeza desde la
cual esta llega a los demás («in alios transfunderetur»).[132] Esta naturaleza humana es inseparable de
nuestra salvación, ya que «con la encarnación, todas las acciones salvíficas del Verbo de Dios, se hacen
siempre en unión con la naturaleza humana que él ha asumido para la salvación de todos los hombres».
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[133] A través de esa naturaleza humana asumida, el Hijo de Dios «se ha unido, en cierto modo, con todo
hombre» y «con la entrega libérrima de su sangre nos mereció la vida».[134] Por la gracia, los fieles se unen
a Cristo y participan en su misterio pascual, de modo que pueden vivir una unión íntima y única con Él que
san Pablo expresaba con estas palabras: «pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí» (Ga 2,20).

53. Ninguna persona humana, ni siquiera los apóstoles o la Santísima Virgen, puede actuar como
dispensadora universal de la gracia. Sólo Dios puede regalar la gracia[135] y lo hace por medio de la
Humanidad de Cristo[136], ya que «la plenitud de gracia de Cristo hombre la tiene como unigénito del
Padre».[137] Aunque la Santísima Virgen María es preeminentemente “llena de gracia” y “Madre de Dios”,
ella, como nosotros, es hija adoptiva del Padre y también, como escribe el poeta Dante Alighieri, «hija de tu
Hijo».[138] Ella coopera en la economía de la salvación por una participación derivada y subordinada; por lo
tanto, cualquier lenguaje sobre su “mediación” en la gracia debe entenderse en analogía remota con Cristo y
su mediación única.[139]

54. En la perfecta inmediatez entre un ser humano y Dios en la comunicación de la gracia, ni siquiera María
puede intervenir. Ni la amistad con Jesucristo ni la inhabitación trinitaria pueden concebirse como algo que
nos llega a través de María o de los santos. En todo caso, lo que podemos decir es que María desea ese bien
para nosotros y lo pide junto a nosotros. La liturgia, que es también lex credendi, nos permite reafirmar esta
cooperación de María, no en la comunicación de la gracia sino en la intercesión materna. De hecho, en la
liturgia de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción, cuando se explica en qué sentido el privilegio
concedido a María se hizo en vista del bien del Pueblo, se afirma que fue dispuesta como «abogada de
gracia»,[140] es decir, que intercede pidiendo para nosotros el don de la gracia.

55. Como enseña el Concilio Vaticano II, «el influjo de la Santísima Virgen María en la salvación de los
hombres […] favorece y de ninguna manera impide la unión inmediata de los creyentes con Cristo».
[141] Por ese motivo, se debe evitar cualquier descripción que haga pensar, de un modo neoplatónico, en una
especie de derramamiento de la gracia por etapas, como si la gracia de Dios fuese descendiendo a través de
distintos intermediarios —como María— mientras su fuente última (Dios) quedase desconectada de nuestro
corazón. Estas interpretaciones afectan negativamente la adecuada comprensión del encuentro íntimo,
directo e inmediato que la gracia realiza entre el Señor y el corazón del creyente.[142] El hecho es que sólo
Dios justifica.[143] Sólo el Dios Trinidad. Sólo Él nos eleva para superar la desproporción infinita que nos
separa de vida divina, sólo Él actúa en nosotros su inhabitación trinitaria, sólo Él se entraña en nosotros
transformándonos y haciéndonos participar de su vida divina. No se honra a María atribuyéndole alguna
mediación en la realización de esta obra exclusivamente divina.

El agua viva que fluye

56. No obstante, dado que María está llena de gracia, y que el bien tiende siempre a comunicarse, fácilmente
aparece la idea de una suerte de “desborde” de la gracia que tiene María, que sólo podrá tener un sentido
adecuado si no contradice cuanto dicho hasta ahora. No presenta dificultad si se trata, sobre todo, de las
formas de cooperación que ya hemos mencionado (intercesión y cercanía materna que invitan a abrir el
corazón a la gracia santificante) y que el Concilio Vaticano II presentó como una cooperación variada por
parte de la creatura «que participa de la única fuente».[144]

57. El carácter fundamentalmente dispositivo de la cooperación de los creyentes —principalmente de María
— en la comunicación de la gracia, aparece plasmado en la interpretación tradicional de los “ríos de agua
viva” que brotan del corazón de los creyentes (cf. Jn 7,38). Aun siendo una imagen potente, que podría
interpretarse como si los creyentes fueran canales de una transmisión perfectiva de la gracia santificante, sin
embargo, los Padres de la Iglesia, a la hora de concretar cómo se realiza esta efusión de los ríos del Espíritu,
lo han plasmado en acciones de tipo dispositivo. Por ejemplo, la predicación, la enseñanza y otras formas de
transmisión del don de la Palabra revelada.

58. Orígenes lo aplica a la ciencia de las Escrituras o a la percepción de sus sentidos espirituales.[145] Para
san Cirilo de Alejandría este desborde de aguas es la enseñanza de los misterios de la fe[146], la “pura
mistagogía” en su sentido profundo, que no es meramente intelectual sino de disposición o preparación de
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toda la persona.[147] San Cirilo de Jerusalén sostiene que es la enseñanza de la Escritura cuando lleva a la
luz.[148] San Juan Crisóstomo se refiere a la sabiduría de Esteban o a la autoridad de la palabra de Pedro.
[149] San Ambrosio afirma: «estos son los ríos que escuchan con sus oídos la Palabra de Dios, y hablan, para
infundir la Palabra en los corazones de cada uno»,[150] y lo aplica de esta manera: «que el agua de la
doctrina celestial fluya […] que la savia de la palabra del Señor impregne (rocíe)»[151] los corazones de
cada uno.[152] También para san Jerónimo el agua es la enseñanza del Salvador,[153] como para san
Gregorio Magno, que enseña además que es «una voluntad piadosa para con el prójimo».[154] Estas
interpretaciones, de los ríos de agua viva que derraman los creyentes, se concentran en el conocimiento de
las Escrituras y sus misterios, no se refieren, en general, a un conocimiento meramente intelectual, sino
sapiencial y de iluminación del corazón para abrirse a la realidad misma de los Misterios.

59. En otros Padres y Doctores de la Iglesia encontramos, también, una explicación más amplia, donde se
integran, además de la predicación o la catequesis, las obras que ofrecen ayuda al prójimo en sus
necesidades, o un testimonio de amor. Así, san Hilario entiende los ríos de agua viva como las obras del
Espíritu Santo a través de las virtudes que actúan para el beneficio del prójimo.[155] San Agustín lo aplica a
la «benevolencia, con la que se desea ayudar al prójimo».[156] En la Edad Media se continúa esta
perspectiva que llega hasta santo Tomás de Aquino, para quien los ríos de agua viva se manifiestan porque,
cuando alguien «se apresura a comunicar a otros diversos dones de la gracia que recibió de Dios, de su seno
fluyen aguas vivas».[157]

60. Cuando santo Tomás habla de los «diversos dones de la gracia» para el servicio del prójimo, se refiere a
los diversos dones carismáticos, porque «como se dice (1 Co 12,10), a uno se le da el don de lenguas, a otro
el de curaciones, etc.».[158] Este aspecto también está presente en san Cirilo de Jerusalén, quien indica que
los ríos de agua del Espíritu, que se comunican a través de los creyentes, se manifiestan cuando «se sirve de
la lengua de unos para el carisma de la sabiduría; ilustra la mente de otros con el don de la profecía; a éste le
concede poder para expulsar los demonios […]. [El Espíritu] fortalece, en unos, la templanza; en otros, la
misericordia; a éste enseña a practicar el ayuno y la vida ascética».[159]

61. Algo semejante podemos decir con respecto a la interpretación de Jn 14,12, referido a los creyentes que
realizan “obras mayores” (meizona) que las del Cristo terreno. Los creyentes participan de la obra de Cristo
en cuanto ellos también, de algún modo, provocan la fe de otros con el anuncio de la Palabra. Así se dice
explícitamente en Jn 17,20b: «los que crean en mí por la palabra de ellos». Esto mismo se sugiere en Jn
14,6-11, donde las obras de Cristo son las que manifiestan al Padre (v. 8). Las obras de los creyentes,
concentradas en el anuncio del Evangelio por la palabra, se colocan en paralelismo con las obras de Cristo.
Jesús anuncia: «Si habéis guardado mi palabra, también guardarán la vuestra» (Jn 15,20c). Y así como el que
escucha la Palabra de Cristo tiene vida eterna (cf. Jn 5,24), Jesús anuncia que otros creerán a través de la
palabra de los creyentes (cf. Jn 17,20). Sin embargo, esto implica no sólo las palabras, sino también el
testimonio elocuente de los creyentes, y por eso Jesús pide al Padre que los creyentes estén unidos para que
«el mundo crea» (Jn 17,21).

Amor que se comunica en el mundo

62. El Evangelio de Juan une estrechamente la caridad fraterna a esta comunicación del bien. En efecto, la
afirmación «si me amáis, guardaréis mis mandamientos» (Jn 14,15), es paralela a «el que cree en mí,
también él hará las obras que yo hago» (Jn 14,12). Cuando Cristo habla del fruto que espera de sus
discípulos termina identificándolo con el amor fraterno (cf. Jn 15,16-17). También san Pablo, tras hablar
sobre las diversas obras extraordinarias que pueden realizar los creyentes (cf. 1 Co 12), propone un camino
más excelente cuando dice «ambicionad los carismas mayores (ta meizona). Y aún os voy a mostrar un
camino más excelente (kath’hyperbolēn)»: el amor (1 Co 12,31; cf. 13,1). Las obras de amor al prójimo, aun
el trabajo cotidiano o el empeño por cambiar este mundo, se convierten entonces en un canal de cooperación
con la obra salvífica de Cristo.

63. En este sentido se han expresado también los últimos Pontífices. San Juan XXIII enseñaba que «cuando
el cristiano está unido espiritualmente al divino Redentor, al desplegar su actividad en las empresas
temporales, su trabajo viene a ser como una continuación del de Jesucristo, del cual toma fuerza y virtud
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salvadora […] extender a los demás los frutos de la redención».[160] San Juan Pablo II entendía esta
colaboración como reconstrucción, junto con Cristo, del bien que ha sido dañado en el mundo a causa de los
pecados, porque «el Corazón de Cristo ha querido tener necesidad de nuestra colaboración para reconstruir el
bien y la belleza», y «esta es la verdadera reparación pedida por el Corazón del Salvador».[161] El Papa
Benedicto XVI sostenía que «los hombres, destinatarios del amor de Dios, se convierten en sujetos de
caridad, llamados a hacerse ellos mismos instrumentos de la gracia para difundir la caridad de Dios y para
tejer lazos de caridad. La Doctrina social de la Iglesia responde a esta dinámica de caridad recibida y
ofrecida».[162] Y el Papa Francisco enseñó que, para Santa Teresa del Niño Jesús, «no se trata sólo de
permitir que el Corazón de Cristo extienda la belleza de su amor en el propio corazón, a través de una
confianza total, sino también que a través de la propia vida llegue a los demás y transforme el mundo […] y
se convierte en actos de amor fraterno con los cuales curamos las heridas de la Iglesia y del mundo. De ese
modo ofrecemos nuevas expresiones al poder restaurador del Corazón de Cristo».[163]

64. Esta es la cooperación posibilitada por Cristo y suscitada por la acción del Espíritu que, en el caso de
María, se distingue de la cooperación de cualquier otro ser humano por el carácter materno que Cristo mismo
le atribuyó en la cruz.

Criterios

65. Cualquier otro modo de comprender esta cooperación de María en el orden de la gracia, especialmente si
se pretende atribuir a María alguna forma de intervención o de instrumentalidad perfectiva o de causalidad
segunda en la comunicación de la gracia santificante,[164] debería prestar especial atención a algunos
criterios ya insinuados en la Constitución dogmática Lumen gentium:

a) Debemos reflexionar cómo María favorece nuestra unión «inmediata»[165] con el Señor, que Él mismo
produce al conferir la gracia, y que sólo de Dios podemos recibir[166], pero sin entender la unión con María
como más inmediata que la de Cristo. Este riesgo está presente, sobre todo, en la idea de que Cristo nos
entrega a María como un instrumento o causa segunda perfectiva en la comunicación de su gracia.

b) El Concilio Vaticano II ha remarcado que «todo el influjo salvífico de la Santísima Virgen sobre los
hombres no dimana de una necesidad ineludible, sino del divino beneplácito».[167] Este influjo sólo puede
pensarse desde la libre decisión de Dios quien, aunque su propia acción es desbordante y sobreabundante,
quiere asociarla libre y gratuitamente a su obra. Por eso no es lícito presentar la acción de María como si Él
la necesitara para obrar la salvación.

c) Debemos entender la mediación de María no como un complemento para que Dios pueda obrar
plenamente, con mayor riqueza y hermosura, sino «de tal manera que no quite ni añada nada a la dignidad y
a la eficacia de Cristo, único Mediador».[168] Al explicar la mediación de María se debe resaltar que Dios es
el único Salvador, que aplica exclusivamente los méritos de Jesucristo, los únicos necesarios y
completamente suficientes para nuestra justificación. María no reemplaza al Señor en algo que Él no haga
(no quita ni añade). Si en la comunicación de la gracia ella no añade nada a la mediación salvífica de Cristo,
no debe pensarse en María como instrumento primario de esa donación.[169] Si ella acompaña una acción de
Cristo, por obra del mismo Cristo, de ningún modo debe entenderse como paralela. Más bien, siendo
asociada a Él es María la que recibe de su Hijo un regalo que la sitúa más allá de ella misma, porque se le
concede acompañar la obra del Señor con su carácter materno. Volvemos entonces al punto más seguro: la
contribución dispositiva de María donde sí puede pensarse en una acción en la que ella aporta algo propio en
cuanto «pueda disponer de algún modo»[170] a otros. Porque «pertenece a la potencia suprema el conducir
al fin último, mientras que las potencias inferiores ayudan a la consecución de este fin disponiendo».[171]

66.Todo lo anteriormente dicho no ofende ni humilla a María, porque todo su ser está referido a su Señor.
«Proclama mi alma la grandeza del Señor» (Lc 1, 46). Para ella no hay otra gloria que la de Dios. Siendo
Madre, redobla su gozo viendo cómo Cristo manifiesta la belleza inagotable y sobreabundante de su gloria
sanando, transformando y llenando de sí los corazones de esos hijos a los que ella ha acompañado en su
camino hacia el Señor. Por lo tanto, una mirada dirigida a ella que nos distraiga de Cristo, o la ponga al
mismo nivel del Hijo de Dios, quedaría fuera de la dinámica propia de una fe auténticamente mariana.
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Las gracias

67. Algunos títulos, como por ejemplo el de Mediadora de todas las gracias, tienen límites que no facilitan
la correcta comprensión del lugar único de María. De hecho, ella, la primera redimida, no puede haber sido
mediadora de la gracia recibida por ella misma. Este no es un detalle menor, porque manifiesta algo central:
que también en ella el don de la gracia la precede y procede de la iniciativa absolutamente gratuita de la
Trinidad, en atención a los méritos de Cristo. Ella, como todos nosotros, no ha merecido su justificación por
alguna acción suya precedente,[172] pero tampoco por alguna acción posterior.[173] También para María, la
amistad con Dios por la gracia será siempre gratuita. Su figura preciosa es testimonio supremo de la
receptividad creyente de quien, más y mejor que nadie, se abrió con docilidad y plena confianza a la obra de
Cristo, y al mismo tiempo es el mejor signo de la potencia transformadora de esa gracia.

68. Por otro lado, el título antes mencionado corre el peligro de ver la gracia divina como si María se
convirtiera en una distribuidora de bienes o energías espirituales en desconexión con nuestra relación
personal con Jesucristo. Sin embargo, la expresión “gracias”, referida a la materna ayuda de María en
distintos momentos de la vida, puede tener un sentido aceptable. El plural expresa todos los auxilios, aun
materiales, que el Señor puede regalarnos escuchando la intercesión de la Madre; auxilios que, a su vez,
disponen los corazones para abrirse al amor de Dios. De este modo María, como madre, tiene una presencia
en la vida cotidiana de los fieles muy superior a la cercanía que pueda tener cualquier otro santo.

69. Ella, con su intercesión, puede implorar para nosotros los impulsos internos del Espíritu Santo que
llamamos “gracias actuales”. Se trata de aquellos auxilios del Espíritu Santo que operan también en los
pecadores para disponerlos a la justificación,[174] y también en los ya justificados por la gracia santificante,
para estimularlos al crecimiento. En este sentido preciso debe interpretarse el título de “Madre de la gracia”.
Ella humildemente colabora para que abramos el corazón al Señor, que es el único que puede justificarnos
con la acción de la gracia santificante, es decir, cuando Él derrama en nosotros su vida trinitaria, habita en
nosotros como amigo y nos hace partícipes de su vida divina. Esto es exclusivamente obra del mismo Señor,
pero no excluye que, a través de la acción materna de María, puedan llegar a los fieles aquellas palabras,
imágenes y estímulos diversos que les ayuden a seguir adelante en la vida, a disponer el corazón para la
gracia que el Señor infunde o a crecer en la vida de la gracia, recibida gratuitamente.

70. Estas ayudas que nos llegan del Señor se nos presentan con un aspecto materno, cargadas de la ternura y
de la cercanía de la Madre que Jesús ha querido compartir con nosotros (cf. Jn 19,25-28). María desarrolla
así una acción singular para ayudarnos a abrir el corazón a Cristo y a su gracia santificante que eleva y sana.
Cuando ella se comunica haciendo llegar diversas “mociones”, estas deben entenderse siempre como
estímulos para abrir nuestras vidas al Único que obra en lo más íntimo de nuestro ser.

Nuestra unión con María

71. El Concilio prefirió llamar a María «Madre en el orden de la gracia»[175], que expresa mejor la
universalidad de la cooperación materna de María y que es innegable en un sentido preciso: ella es la Madre
de Cristo, que es la Gracia por excelencia y el Autor de toda gracia.

72. Esta maternidad de María en el orden de la gracia —que brota del misterio pascual de Cristo— implica
también que cada discípulo establece con María «una relación única e irrepetible». San Juan Pablo II hablaba
de una «dimensión mariana de la vida de los discípulos de Cristo», que se expresa como «respuesta al amor
de una persona y, en concreto, al amor de la madre».[176] La vida de la gracia incluye nuestra relación con la
Madre. La unión con Cristo por la gracia nos une al mismo tiempo a María en una relación hecha de
confianza, ternura y afecto sin reservas.

La primera discípula

73. Ella es «la primera discípula, la que ha aprendido mejor las cosas de Jesús».[177] María es la primera de
aquellos que «oyendo la Palabra de Dios, la cumplen» (Lc 11,28); es la primera en colocarse entre los
humildes y pobres del Señor para enseñarnos a esperar y recibir, con confianza, la salvación que sólo viene
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de Dios. María «se convertía así, en cierto sentido, en la primera “discípula” de su Hijo, la primera a la cual
parecía decir: “Sígueme” antes aún de dirigir esa llamada a los apóstoles o a cualquier otra persona (cf. Jn
1,43)».[178] Ella es modelo de fe y caridad para la Iglesia por su obediencia a la voluntad del Padre, su
cooperación a la obra redentora de su Hijo y su apertura a la acción del Espíritu Santo.[179] Por eso dijo san
Agustín que «más es para María ser discípula de Cristo que haber sido madre de Cristo».[180] Y el Papa
Francisco insistió en que «es más discípula que madre».[181] María es, en definitiva, «la primera y la más
perfecta discípula de Cristo».[182]

74. María es, para todo cristiano, «la primera que “ha creído”, y precisamente con esta fe suya de esposa y de
madre quiere actuar sobre todos los que se entregan a ella como hijos».[183] Y lo hace con un cariño lleno de
signos de cercanía que les ayudan a crecer en la vida espiritual, enseñándoles a dejar que la gracia de Cristo
actúe más y más. En esta relación de afecto y confianza, ella, que es la “llena de gracia”, enseña a cada
cristiano a recibir la gracia, a conservar la gracia recibida y a meditar la obra que Dios está haciendo en sus
vidas (cf. Lc 2,19).

75. En el caso de presuntos fenómenos sobrenaturales, que hayan recibido un juicio positivo por parte de la
Iglesia, donde aparezcan algunas de las expresiones o títulos como los anteriormente citados se tendrá en
cuenta que «en el caso que se conceda por parte del Dicasterio un Nihil obstat […], tales fenómenos no se
convierten en objeto de fe —es decir, los fieles no están obligados a darles un asentimiento de fe».[184]

Madre del Pueblo fiel

76. «María, la primera discípula, es la Madre».[185] En la cruz, Cristo nos entrega a María, y así «Él nos
lleva a ella, porque no quiere que caminemos sin una madre».[186] Ella es la Madre creyente que se ha
vuelto «Madre de todos los creyentes»[187], y al mismo tiempo es «la Madre de la Iglesia
evangelizadora»[188], que nos acoge así como ha querido convocarnos Dios, no sólo como individuos
aislados sino como Pueblo que camina[189]: «nuestra Madre María siempre quiere caminar con nosotros,
estar cerca, ayudarnos con su intercesión y su amor».[190] Ella es la Madre del Pueblo fiel, que «camina en
medio de su pueblo, movida por una ternura amorosa, y asume sus angustias y vicisitudes».[191]

El amor se detiene, contempla el misterio, disfruta en silencio

77. El Pueblo fiel no se aleja de Cristo, ni del Evangelio, cuando se acerca a ella, sino que es capaz de leer
«en esa imagen materna todos los misterios del Evangelio».[192] Porque en ese rostro materno ve reflejado
al Señor que nos busca (cf. Lc 15,4-8), que viene a nuestro encuentro con los brazos abiertos (cf. Lc 15,20),
que se detiene frente a nosotros (cf. Lc 18,40), que se inclina y nos levanta contra su mejilla (cf. Os 11,4),
que nos mira con amor (cf. Mc 10,21) y que no nos condena (cf Jn 8, 11; Os 11,9). En su rostro materno
muchos pobres reconocen al Señor que «derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes» (Lc
1,52). Ese rostro de mujer canta el misterio de la Encarnación. En ese rostro de la Madre, traspasada por la
espada (cf. Lc 2,35), el Pueblo de Dios reconoce el misterio de la cruz, y en ese mismo rostro, bañado por la
luz pascual, percibe que Cristo está vivo. Y ella, la que recibió el Espíritu Santo en plenitud, es quien
sostiene a los apóstoles en oración en el cenáculo (cf. Hch 1,14). Por eso podemos decir que, «en cierto
modo la fe de María, sobre la base del testimonio apostólico de la Iglesia, se convierte sin cesar en la fe del
pueblo de Dios en camino».[193]

78. Como decían los obispos latinoamericanos, los pobres «encuentran la ternura y el amor de Dios en el
rostro de María. En ella ven reflejado el mensaje esencial del Evangelio».[194] El Pueblo simple y pobre no
separa a la Madre gloriosa de la María de Nazaret, que encontramos en los Evangelios. Al contrario,
reconoce la sencillez detrás de la gloria, y sabe que María no ha dejado de ser una de ellos. Es la que, como
cualquier madre, llevó en el vientre a su hijo, le dio de mamar, lo crio con cariño con la ayuda de san José, y
no le faltaron los sobresaltos y las dudas de la maternidad (cf. Lc 2,48-50). Es la que canta al Dios que «a los
hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos» (Lc 1,53), que sufre con los novios que se
quedan sin vino para su fiesta (cf. Jn 2,3), que sabe correr para dar una mano a su prima que la necesita (cf.
Lc 1,39-40 ), que se deja lastimar, como atravesada por una espada, a causa de la historia de su pueblo,
donde su hijo es «signo de contradicción» (Lc 2,34), que comprende lo que es ser migrante o exiliado (cf. Mt
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2,13-15), que en su pobreza sólo puede ofrecer dos pichones de paloma (cf. Lc 2,24) y que sabe lo que es ser
despreciada por ser de la familia del pobre carpintero (cf. Mc 6,3-4). Los pueblos sufrientes reconocen a
María caminando codo a codo con ellos y por eso buscan a su Madre para implorar su ayuda.[195]

79. La cercanía de la Madre produce una piedad mariana “popular”, que tiene expresiones diversas en los
distintos pueblos. Los variados rostros de María —coreano, mexicano, congoleño, italiano y tantos otros
— son formas de inculturación del Evangelio que reflejan, en cada lugar de la tierra, «la ternura paterna de
Dios»[196] que llega hasta las entrañas de nuestros pueblos.

80. Contemplemos la fe del Pueblo de Dios, donde multitudes de hermanos creyentes reconocen
espontáneamente a María como Madre, tal como Cristo mismo nos propuso en la cruz. Al Pueblo de Dios le
gusta peregrinar a los diferentes santuarios marianos, donde encuentra consuelo y fortaleza para salir
adelante, como quien, en medio del cansancio y el dolor, recibe la caricia de su Madre. La Conferencia de
Aparecida supo expresar con claridad y belleza el hondo valor teologal de esta experiencia. Nada mejor que
terminar esta Nota con esas palabras:

«Destacamos las peregrinaciones, donde se puede reconocer al Pueblo de Dios en camino. Allí, el creyente
celebra el gozo de sentirse inmerso en medio de tantos hermanos, caminando juntos hacia Dios que los
espera. Cristo mismo se hace peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La decisión de partir hacia el
santuario ya es una confesión de fe, el caminar es un verdadero canto de esperanza, y la llegada es un
encuentro de amor. La mirada del peregrino se deposita sobre una imagen que simboliza la ternura y la
cercanía de Dios. El amor se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en silencio. También se conmueve,
derramando toda la carga de su dolor y de sus sueños. La súplica sincera, que fluye confiadamente, es la
mejor expresión de un corazón que ha renunciado a la autosuficiencia, reconociendo que solo nada puede.
Un breve instante condensa una viva experiencia espiritual».[197]

Madre del Pueblo fiel, ruega por nosotros.

El Sumo Pontífice León XIV, el día 7 de octubre de 2025, Memoria Litúrgica de la Santísima Virgen del
Rosario, ha aprobado la presente Nota, deliberada en la Sesión Ordinaria de este Dicasterio, con fecha 26
de marzo de 2025, y ha ordenado su publicación.

Dado en Roma, en la sede del Dicasterio para la Doctrina de la Fe, el 4 de noviembre de 2025, Memoria
Litúrgica de san Carlos Borromeo.

Víctor Manuel Card. Fernández
Prefecto

Mons. Armando Matteo
Secretario

para la Sección Doctrinal

 

Leo PP. XIV
7 de octubre de 2025

 

 

[1] Consejo Episcopal Latinoamericano, V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del
Caribe (Aparecida, 13-31 de mayo de 2007), n. 265. Citado en el n. 78 de esta Nota.

[2] Cf. S. Agustín, De sancta virginitate, 6: PL 40, 399.
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